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69 . Azúcar de toda clase. Por 100 libras romanas, lín nido, un es ra 6 á principios del otoño del segundo afloejiará el trasplanto, ya.cn

tiestos grandes, ya al aire libre; En este ultimo casosc consiguen trcJ---- - - -,".!!!
cudo y 80 bayocos. Antiguo derecho, 3 escudos. Rebaja, 40 por 100.

79 Café. Por 100 libras romanas, 2 escudos y 40 bayocos. Anti-

guo derecbo 2 escudos. Rebaja, 13 por 100., V . ?

DERECHOS JDE ESPORTACION.

19 Seda en rama blanca ó amarilla por lOcTgruesas, GOÓ bayocos.
29 Tártaro no elaborado. Por 100 libras 50 bayocos"""

En estos dos artículos se han doblado los antiguos derechos.
; ' (G.dtJSL)

VARIEDADES.

ventajas principales: i- - coiocar ius arüüi5s.'wnwiivi.-ií- ) y.r- -

porcionadas: 2- - proporcionar nueva Hierra ya sus raices :iiqa tierra
recien removida; y 3- - facilitar el que se forme raayorrcabeliera.vAsi

es que los arbblitos trasplantados crecen masjprontoy su arraigar cf
mas seguro que los que no lo han, sido.. De aqui el haber aconsejad?

muchos arboricultores el que se cambien de, sitio cada aflo los arboh-to- s

en un plantel ó criadero durante los tres primeros dc su vida.i
. El trasplanto debe hacerse con el mayor cuidadorpara n6 lasti-

mar, las raices, y que queden en (a debida posicion.En cuanto sé ha-

ya concluido la operacion se regará, si no llucvery se'libertaráatlel
mejor modpiposible.del! ardor del sol por los dos ó tres días siguien-

tes al trasplanto, pues asi evaporan menos las tyojas y no se ' marchi-

tan, ademas de otros accidentes. "t ;
1 j h ii-Ar.- y

El trasplanto en tiestos no difiere esencialmente del: practiéado
al aire libre;, pero sabiéndose que toda plantavcon algunas' excepcio-

nes, estrechada envíos cortos límites de un tiesto, consume; coa mas
ó menos rapidez los principios nutritivos de la tierra en qué existe,
es preciso .dársela nueva, cuantas. veces sea necesario. Esta. necesidad

que una planta sufre en un tiesto por falta de alimento se conoce en
que amarillea, en que sus brotes son débiles, que sus flores abortan y
en que sus frutos no llegan á madurar.

El mudarlos de tiesto varía según la naturaleza de la planta, y su
tamaño secrun la dimensión del tiesto V la calidad de la tierra. La com- -

ARBORICULTURA. ,

PLANTEL DE LOS ARBOLES DE ADORNO Y DE SOMBRA.

(Conclusión.)

Al tercer ó cuarto aflo deben quitarse del criadero, ya para ven- -

deríos, ya para trasplantarlos de asiento, unos en cualquier terreno y

esposicion, con tal que no estén muy en contradicción con los que de-

jan, y los otros para conservarlos siempre en tierra de brezo ó con

mucho mantillo y en esposicion al Norte, pero á distancia proporcio-

nada, según el tamaño que se conozca son susceptibles de adquirir.
Ya oue hablamos de distancia no podemos menos de decir que á

binacion de estas diversas circunstancias hace sea muy üiucii ei iras- -

r.i r i . 'ií ' ,i ,i . A ;,n 'nl...ul niíilin A unpianio parcial ue ios aruoiiios uc uuuiuu cu un piamci, nuuvlv uj..
din. motivo nue oblicra a nracticarle de un modo mas ieneral todo3 los

años ó cada dos a principios del otoflo 6 de la primavera, porque la

caída de la savia favorece entonces la operación.
' ' ' ' L

La esperiencia ha demostrado que cuando se trasplanta á un ties- -

la que se ha dado en la costumbre de colocar los plantíos que se están

haciendo, de algunos anos á esta parte, dentro y fuera de la capital,
de árboles de adorno que tanta falta hacian, es muy pequeña, perju-

dicándose los árboles unos á otros de un modo estraordinario. Si en la

actualidad no,se notan, mas que lo que debiera esperarse, tan fatales

resultados, depende de ser todavía muy jóvenes los árboles á que nos re-

ferimos, á pesar de que no han dejado de morir bastantes por esta cau-

sa, y que con no poca admiración hemos visto reponer. Si se hubie-

ran colocado á la distancia conveniente, cual reclaman los sanos prin-

cipios "de 'arboricultora, estarían mas lozanos y crecidos que lo que es-ta- n,

no hubieran enfermado ni muerto á no ser por accidente, pero

nunca ñor falta de alimento, cual lo indican las señales que presentan.

fn mavor un arbusto cuvas raices están" torcidas perecén estas al alio

siguiente, quedando lánguido el arbusto hasta que'arroja' otraSsi es

que no perece, como comunmente suceüe. ' ' fci

Ln su consecuencia, los arbustos cuidados en tiestos lapizan las

paredes de estos con su cabellera contorneándose de mil maneras. No
debe temerse el cortar las que se encuentren en esta disposición, por-

que perjudicarían en un tiesto mayor al acrecentamiento de la planta.
Los arbolitos trasplantados de este modo deben regarse, pero muy

poco, en razón de que sus raices mutiladas y sin la acción vejetativa
estantímuy dispuestas k entrar en putrefacción. Dpui do regados,
la precaución mas importante consiste en colocarlos á la sombra, y don-

de no les pegue la corriente del aire. Es esto tan necesario que con

Aunque se entresacarán uno'sí yvotrVnó (uedaban á la distancia que

u?permanencia'relama, pues de la, poda depéndia "luego la sombra

niif! nenian dar.

oemasiaua irecuencia se ve ci que uu jnc, ijuc iui umuw uu utjuuw
marchitar solo ñor 24 horas, se conserva resentido toda su vida. Cuan

do la operación se ha hecho con las debidas precauciones se encuen- -

tran restablecidas las plantas a los seis u oeno uias, puuienuo enton-

ces volverse á colocar en el sitio en que estaban. Es muy útil apro- -

vechar el momento del trasplanto para quitar a ios aroomos y arous-to- s

las ramas muertas, las chuponas, hojas secas &c.

f La esperiéncía ha.comprobauo que, las, seminas jermuiaiyuiuuim
'mas pronto y mejor eneun aire sobrecargado de carbono, asi como el

'que ' las "plantas que" producen
'

nfTpüe'den vivir sino donde encuentren

cierta proporción de oxíjeno. Por lo tanto es preciso, siempre que se

siembre en un sitio cerrado, vijilar con el mayor cuidado su jermina-cio- n

para proporcionar aire u ePrhomento mismo en que desarrollen

sus hojas seminales. Por no haber fijado ni fijar en esto la atención se

pierden-multitu- ;de semillas!.p"reciosas ó de estaquillas importantes,

porque estas arraigan con mas facilidad en un aire ahogado, y pere-

cen cuando no se renueva este aire en el momento en que comienzan

á brotar ías hojas;. 5.; ; '

; Lías semillas de los arbustos de tierra de brezo exijen, en su con-

secuencia poco aire y un frescor constante para prosperar.. A fin de

lograr esto se sembrarán en un ángulo del plantel entre dos tapias al-

tas, ó bien se cubrirá dejando muy poco abierta la tapa, ya sea de

estera, paja; madera ó lienzo, si es que .no se la quiere conservar cer-

cada del todo. V
.clli.Se sembrarán en camas calientes las semillas de los arboles y ar-

bustos de adorno y sombra que proceden de pais mas cálido al en que

se quiere cultivarlos, asi como los que se desee acelerar la jerminacion
v hrntP; Rst semillas se nondrán en tiestos y enterrarán en la cama

Los arboles y arbustos procedentes ue las panes meriuionaics uc
Europa ó de Asia, Africa y América, cuya temperatura es la misma,
y que son susceptibles de resentirse de los hielos en el mayor núme- -

Vasta él borde, dejándolos al aire libre ó cubriéndolos, según se. crea

necesario a juicio del pjantelista. . . - - -

"I.W cprniilarde lns árboíes v arbustos de la división 6 naturaleza

ro de nuestras provincias, exijen un cultivo algo aiierente y cuiuauos
particulares, tanto al acercarse el invierno como al principiar la pri-

mavera, cuidados que serán mas 6 menos rigurosos según la provincia
y punto determinado en que se ponga el plantel.

Las semillas deben sembrarse casi todas en tiestos colocados en
camas calientes; y cuando se quiera verificar al aire libre, será al la-

do de una tapia, cuya esposicion sea al Mediodía. Es raro tener que
cubrir durante el invernó el arbolito, pues la temperatura de nuestras
provincias meridionales no desciende tanto como en las que están hi-c- ia

el Norte; sin embargo convendrá tener á mano con que poderlo
verificar en caso de necesidad, tanto en unas como en otras, debien-

do fijar la esperiencia la época, según el aflo, clima
'

y demás cosas que
hacen variar la temperatura de las localidades. '

Les conviene una tierra seca y pingüe, por lo cual se, regarán
con precaución y se abonarán. Se escardan, y cuando han cumplido
dos 6 tres años se trasplantan como los demás. Jeneralmente se, pre-

fiere cultivarlos en tiestos. - i ,íjy
Los árboles y arbustos procedentes de entre los trópicos deben

tenerse la mayor parte del tiempo en estufa tales que los guayabos,

cafés rc; pero estando al aire libre, cual. puede Jiacerse 'ea muchos

puntos de Andalucía, basta cubrirlos 6 rodearlos de, paja ó de estiér-

col bien enterizo: no obstante, convendrá tener á mano y' siempre en

las demás nrovincias una estufa portátil de" tablas, paionéj, esterás

á que nos referimos, puestos en camas calientes, reclaman cuidados
't: ... Mvii'Ll ,í I.iL. ottminan al ñire"lihr. Rl mas nenneílnmas muiupucauus ijuc iua u jviuu" , .., ,. '".""

descuiuo pueue acarrear ia pcruiua ui. vuu -- j
nriiAaii pñ inñíiiíit.o las circunstancias en que conviene abrir ó cer

rar la cubierta, dar el sol ó la sombra; la práctica y el golpe' de ojo

vUmrWPütn mpíop nüe cuantos razonamientos pudiéramos formular.

Sin embargo puede aconsejarse el abrir las cubiertas:' cuandohace

mucho tiempo.que no se ha renovaao ei aire, en cuyo caso se veruica
rV niir praüosrási "como cuanda cl aire esteriorésté- - Wucho'mas frió

ciue el interior: 29 cuando el sol comience á subir sobre el horizonte

durante la primavera, y el otoño, y por la mauana g a la cama ue la
f.irlA pn f vprnnn. .

' I.h5 escardas v riecos se nracticarán en las camas calientes como &c, con una abertura en su parte superior, que se tapará durante los

gran des fríos, si los hiciere. Dispuestos de este modo se logra conser-

ven sus hojas y el que broten, aun en nuestras provincias del Norte;

pero no se sacarán en estas al aire5 libre en la primavera siao coa graa

al aire libre, solamente que estos últimos deben darse con mas cuidado,

pues áqui. es mucho mas perjudicial el efecto de los rayos del sol, por

lo cual no se efectuará mas que á la caida de la tarde. En la primave- -


